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Construcción con Adobe y Tapial: Técnicas Ancestrales para Refugios Permanentes

El adobe y el tapial son dos de las técnicas constructivas más antiguas de la humanidad, empleadas desde
hace más de 10.000 años en civilizaciones de Mesopotamia, el norte de África y la península ibérica. Ambas
utilizan tierra cruda como material principal, lo que las convierte en opciones ideales para situaciones de
supervivencia donde el acceso a materiales industriales es nulo. Un muro de tapial de 40 cm de espesor
proporciona una inercia térmica superior a la del hormigón, manteniendo el interior fresco en verano y
templado en invierno. Estas técnicas no requieren maquinaria ni conocimientos avanzados de albañilería,
aunque sí demandan tiempo, esfuerzo físico y comprensión de los principios básicos de proporción tierra-
agua-fibra.

Selección y preparación de la tierra

No toda tierra sirve para construir. La composición ideal contiene entre un 15% y un 30% de arcilla, que
actúa como aglomerante natural, y el resto de arena y grava fina que aportan resistencia estructural. Una
tierra con demasiada arcilla se agrieta al secar; con poca, no cohesiona.

Prueba de la bola: Tomar un puñado de tierra húmeda y amasarla en una bola de 5 cm. Dejarla secar al sol
durante 24 horas. Si se deshace al apretarla, tiene poca arcilla. Si se mantiene firme pero se puede romper
con esfuerzo, la proporción es adecuada. Si queda dura como piedra y no se rompe, tiene exceso de arcilla
y necesita mezcla con arena.

Prueba del churro: Amasar la tierra húmeda en un cilindro de 1 cm de diámetro y dejarlo colgar desde el
borde de una mesa. Si se rompe antes de los 5 cm, hay poca arcilla. Si alcanza 10-15 cm antes de romperse,
la proporción es buena.

Prueba de sedimentación: Llenar una botella transparente con un tercio de tierra y el resto de agua. Agitar
vigorosamente y dejar reposar 24 horas. Las capas visibles (grava abajo, arena en medio, arcilla arriba)
revelan la proporción exacta de cada componente.

Fabricación de adobes

El adobe es un ladrillo de tierra cruda secado al sol. Las dimensiones tradicionales varían según la región,
pero un tamaño práctico es 30x15x10 cm, que permite manipulación con una mano y buen rendimiento
estructural.

Mezcla: Combinar tierra arcillosa con paja cortada (5-10 cm de largo) en proporción 4:1 aproximadamente.
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La paja actúa como refuerzo ante la tracción, similar a la función del acero en el hormigón armado. Añadir
agua gradualmente hasta obtener una masa plástica que se pueda moldear sin escurrir.

Moldeo: Fabricar un molde de madera (gavera) sin fondo ni tapa. Humedecer el interior y espolvorearlo con
arena para facilitar el desmolde. Rellenar el molde presionando la mezcla para eliminar huecos de aire.
Enrasar con una tabla y retirar el molde con cuidado.

Secado: Los adobes necesitan entre 15 y 30 días de secado dependiendo del clima. Colocarlos sobre una
superficie plana con separación entre ellos para ventilación. A los 3-4 días, girarlos de canto para acelerar el
proceso. Proteger de la lluvia con una cubierta elevada que permita circulación de aire.

Control de calidad: Un adobe bien hecho resiste una caída desde 1 metro de altura sin romperse. Si se
fractura, probablemente tiene exceso de arcilla o falta de fibra. Si se desmenuza, tiene poca arcilla o
demasiada arena.

Técnica del tapial

El tapial consiste en compactar tierra húmeda dentro de un encofrado (tapialera) mediante golpes repetidos
con un pisón. Produce muros monolíticos de gran resistencia, capaces de soportar varios pisos si se
construyen correctamente.

Encofrado: Construir dos tableros paralelos de madera sujetos con travesaños. La separación entre ellos
define el grosor del muro (mínimo 30 cm para muros portantes). Los tableros deben ser lo suficientemente
rígidos para soportar la presión del apisonado sin deformarse.

Apisonado: Verter la tierra en capas de 10-15 cm y compactar cada capa con un pisón de 8-12 kg hasta
que el sonido cambie de sordo a metálico, indicando compactación óptima. Cada capa reduce su volumen
aproximadamente a la mitad.

Humedad óptima: La tierra debe estar húmeda pero no mojada. La prueba: apretar un puñado en la mano;
debe mantener la forma sin escurrir agua. Si mancha la mano de barro, tiene demasiada agua. La humedad
óptima es del 10-14% del peso seco.

Cimentación obligatoria: Nunca construir directamente sobre el suelo. El adobe y el tapial son vulnerables a
la humedad ascendente por capilaridad. Siempre colocar una cimentación de piedra o grava compactada de
al menos 30-40 cm de altura sobre el nivel del terreno, con una barrera impermeabilizante (lámina plástica,
capa de alquitrán o varias capas de corteza de abedul).

Protección contra la lluvia y durabilidad

El principal enemigo de las construcciones de tierra es el agua. Sin protección adecuada, un muro de adobe
puede deshacerse en una sola temporada de lluvias intensas.

Alero generoso: El tejado debe sobresalir al menos 50 cm (idealmente 80-100 cm) de la línea del muro para
evitar que la lluvia golpee directamente la superficie. El dicho popular lo resume: "Un buen sombrero y unas
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buenas botas" (alero y cimentación) son la clave de la durabilidad.

Revoco de cal: Aplicar un enlucido de mortero de cal apagada (1 parte de cal por 3 de arena) protege la
superficie y permite la transpiración del muro. Nunca usar cemento Portland: su rigidez genera fisuras y
atrapa humedad dentro del muro.

Drenaje perimetral: Excavar una zanja de 30 cm de profundidad alrededor de la construcción rellenándola
de grava para alejar el agua de escorrentía de la base de los muros.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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